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			[image: La familia Cosa Nostra está encabezada por la familia Leone. Maurizio Leone ocupa el cargo de Capo de Cosa Nostra y su hijo, Ricciardo Leone, es el Sottocapo de Cosa Nostra. La familia De Santis está formada por Donato De Santis (Fallecido) y Stella De Santis, de quienes nacen dos hijos: Luca De Santis, Don de Filadelfia, y Vincenzo De Santis. Vincenzo De Santis está casado con Ilenia De Santis, hija de Adriano Valente, Don de Boston, perteneciente a la familia Valente. De la unión entre Vincenzo De Santis e Ilenia De Santis nace Elmo De Santis. Por su parte, Luca De Santis está casado con Bianca [Rossetti] De Santis. Bianca pertenece a la familia Rossetti, encabezada por Luciano Rossetti, Don de Nueva York, casado con Camilla [Santoro] Rossetti, segunda esposa de Luciano. De esta unión nacen Bianca [Rossetti] De Santis y Caterina Rossetti. Camilla [Santoro] Rossetti pertenece a la familia Santoro, ya que es hija de Pietro Santoro, Don de Miami, y hermana de Filipo Santoro. Además, también aparece representado Augusto Colombo, identificado como Don de Baltimore. En conjunto, el árbol muestra las relaciones familiares y las alianzas existentes entre las principales familias de la organización mafiosa.]

		

	
		
			Antes de empezar a leer, cierra la puerta. Nadie necesita saber lo que está a punto de pasar entre estas páginas. Y recuerda: entras a esta historia por tu voluntad, pero te quedas por la mía.

			Luca de Santis

		

	
		
			Glosario

			Antonegra. Conocidos como los «matones» de la mafia. Se encargan del trabajo sucio, como, por ejemplo, vender droga, cobrar dinero, matar gente y deshacerse de los cadáveres.

			Capo. Jefe de la mafia siciliana. Su trabajo es mantener el orden y la paz entre todas las familias de la organización. Su palabra es ley y todos deben obedecerla. 

			Cascittuni. Es la persona que se salta la omertà. El soplón o traidor. 

			Consigliere. Significa «asesor» en italiano. Se encarga de aconsejar al Don sobre todas las acciones y movimientos. Es su mano derecha no militar.

			Diavuletta. Traducción del siciliano: «Diablilla».

			Don. Jefe de familia. Es el encargado de tomar todas las decisiones sobre los asuntos y negocios familiares. Tiene todo el poder sobre ella.

			Lupara bianca. Término de origen periodístico que indica un homicidio mafioso realizado de tal manera que no quede ningún rastro del cuerpo del asesinado.

			Omertà. Código de honor de la mafia, la ley de leyes. La omertà es la ley del silencio. Esta dice que está terminantemente prohibido dar chivatazos a la Policía y colaborar con las autoridades bajo ningún concepto. En caso de quebrantamiento, se castigará con la muerte. 

			

			Soldato. El rango más bajo que existe en la mafia. Solo se permite el ingreso a italianos o descendientes de italianos. Se encargan de combatir a la Policía en casos de guerra. Algunos soldati de confianza tienen la misión de proteger al Don y a su familia, actuando como guardaespaldas. 

			Sottocapo. Mano derecha militar del capo, y normalmente su posterior sucesor. Suele ser el hijo del capo u otro familiar.

		

	
		
			Prólogo

			Luca

			Escondido tras la puerta entreabierta del invernadero, observo a la que muy pronto será mi esposa mientras doy pequeñas caladas a mi cigarrillo. Es jodidamente preciosa. Ya lo era siendo una niña, pero ahora, con su mayoría de edad recién estrenada, soy consciente del motivo por el que muchos hombres de nuestra organización ansían tenerla. 

			Bianca Rossetti es distinta a las típicas esposas de la mafia siciliana. Casi todas comparten rasgos de nuestros antepasados italianos: cabello y ojos oscuros, tez morena y cuerpos esbeltos y torneados. No obstante, la que es mi prometida desde hace más tiempo del que soy capaz de recordar es todo lo contrario a esas chicas. Su cabello es rubio muy claro y liso, sus ojos verdes de pestañas largas contrastan con la piel clara, casi blanquecina, de su rostro y esa boca en forma de corazón es todo lo que se necesita para invitar a pecar hasta al más célibe de los hombres. 

			Se agacha para arrancar una flor del interior de una maceta e inevitablemente mi mirada va a parar a su trasero. Es bonito, no demasiado grande ni muy pequeño, encaja a la perfección en su cuerpo menudo y delgado. A simple vista parece toda una princesita de la mafia: educada, sutil, grácil y sumisa. 

			—¡Joder! ¡Puta planta! —Pongo los ojos en blanco al escucharla maldecir en voz alta. 

			«A simple vista», esa es la definición perfecta, porque solo hace falta que abra la boca un segundo para que su carácter irreverente y descarado aflore. 

			La sigo mirando mientras se lame el dedo corazón y masculla unas cuantas palabrotas más. Estoy a punto de acercarme para preguntarle si se encuentra bien cuando noto que alguien me toca el hombro. Me sobresalto y llevo la mano a la espalda para empuñar mi arma. Al girarme, encuentro a mi hermano justo detrás de mí. 

			—Vin, ¿qué demonios haces? ¿Nunca te han enseñado a no tocar a alguien por la espalda? Podría haberte volado la cabeza, imbécil. 

			Vincenzo ríe, negando con un gesto. 

			—Relájate, pistolero —se burla. Se coloca a mi lado y mueve el cuello para mirar hacia el lugar donde Bianca sigue sentada, rodeada de decenas de macetas con distintas plantas y flores—. Sí que ha crecido la hija de Rossetti. ¿Qué haces espiándola?

			—No la estoy espiando. Solo la observo —mascullo. 

			Vincenzo estrecha su mirada sobre mí y se cruza de brazos. Por su expresión y su postura, apuesto a que está a punto de ponerse en plan hermano mayor conmigo.

			

			—Luca, ve con cautela. Sé que lo de pensar antes de actuar no va demasiado contigo, pero, por una vez, sé comedido. Este matrimonio es muy importante para nuestra familia. Al fin estamos a punto de emparentarnos con los Rossetti. No la cagues ahora. 

			Vuelvo a poner los ojos en blanco y aparto la mirada de la suya, tirando el sobrante del cigarrillo al suelo. No necesito que me recuerde lo que nos estamos jugando. Con mi enlace con Bianca, los De Santis estaremos un paso más cerca de controlar los negocios de toda la costa este de Estados Unidos. Ese era el sueño de nuestro abuelo y también lo es de nuestro padre. 

			—Solo la estoy mirando, joder —farfullo.

			—Mírala todo lo que quieras, pero hasta que no lleve nuestro apellido ni se te ocurra sacarte la polla de los pantalones, ¿entendido? —Me da un pequeño golpe en la entrepierna con el dorso de la mano y lo aparto de un empujón. 

			Tras una nueva mirada de advertencia, se aleja en dirección al lugar donde está a punto de empezar la fiesta que marcará mi destino. Hoy los Rossetti y los De Santis celebraremos, junto a los miembros más importantes de la Cosa Nostra, la inminente alianza entre nuestras familias; también se pondrá una fecha definitiva para el enlace en el que Bianca y yo seremos protagonistas. 

			Me mantengo en mi posición un par de minutos más. Mi intención es marcharme; sin embargo, cuanto estoy empezando a moverme, alcanzo a ver por el rabillo del ojo que alguien se acerca a Bianca. Es Romeo Serra, uno de los soldati de Luciano Rossetti. Su padre era alguien importante para la organización, llegó a convertirse en el consigliere del mismísimo capo, Maurizio Leone, pero hubo rumores de traición y lo ejecutaron. Lo habitual en estos casos es que toda la familia del traidor termine pagando por sus pecados, pero, por alguna razón que nadie entiende, Rossetti respondió por él y desde entonces se ha convertido en uno de sus hombres. Yo personalmente no tengo nada en su contra. No tiene la culpa de las malas decisiones de su progenitor; no obstante, por nuestras diferencias de rango, no hemos llegado a confraternizar demasiado. En realidad, no creo que tenga ningún amigo. Ser hijo de un traidor es algo con lo que cargas el resto de tu vida. Tu apellido pierde el respeto, el honor y hasta la dignidad. 

			Serra se acerca más a Bianca y le dice algo que no soy capaz de escuchar. Parece molesta o disgustada. Ella lo empuja por el hombro y le sonríe. Me extraña notar tanta cercanía y camaradería entre ellos. Actúan como si fuesen amigos íntimos, o puede que algo más. Sigo observándolos hasta que veo cómo Serra rodea sus hombros con el brazo y la atrae hacia su pecho. 

			«Está abrazando a mi prometida», resuena en mi mente.

			Ni siquiera he tomado la decisión en firme de adentrarme más en el invernadero cuando mis piernas empiezan a moverse por sí solas. Cualquiera que me vea caminar con zancadas largas y pesadas en su dirección, con los puños apretados y la mandíbula tensa por la rabia contenida, pensaría que estoy en mitad de un ataque de ira por celos, pero no es así. Aquí no importan los sentimientos ni los amoríos. Es más, si las circunstancias fuesen distintas, incluso les propondría a ambos que lo pasáramos bien juntos —eso de que tres son multitud se lo inventó algún idiota reprimido de polla minúscula que no sabe lo mucho que se disfruta haciendo un trío—, pero es mi futura esposa la que se está haciendo arrumacos con el hijo de puta de Serra y aquí ya entran en juego el honor y el respeto. Ella es mía, lo será… Bueno, ya lo es, siempre lo ha sido y no voy a permitir que ningún idiota toque lo que me pertenece. 

			Justo cuando llego junto a ellos, dejándome llevar por un impulso, para no variar, echo la mano hacia atrás y sujeto la empuñadura de mi pistola. Tardo menos de un segundo en alzarla y colocar el doble cañón de la siamesa en la nuca de Romeo Serra. Noto que su espalda se tensa y amartillo el arma. 

			

			—Si en tres segundos no has soltado a mi prometida, tendrás dos preciosas balas alojadas en tu cerebro —digo en tono burlón, clavando más el doble cañón en su cráneo. 

			Es Bianca quien se aparta de él con rapidez. Se hace a un lado y alza la mirada hacia mi rostro. Entre su baja estatura y la complexión ancha de Serra, estoy seguro de que no alcanzaba a verme.

			—De Santis, ¿qué haces aquí? —pregunta en tono de sorpresa. 

			Sin dejar de apuntar a Serra, esbozo una sonrisa ladeada y le guiño un ojo. 

			—Te recomiendo que te apartes un poco. No quiero ensuciarte el vestido con la sangre y los sesos de este idiota. 

			Parece tardar un par de segundos en darse cuenta de lo que está ocurriendo. Desvía la vista hacia la pistola y de nuevo hacia mí. 

			—Romeo es mi guardaespaldas, no un idiota.

			—En realidad… —Me muevo hacia un costado mientras deslizo el doble cañón alrededor de la cabeza de Serra hasta dejarlo colocado justo en su frente. El muy cabrón me mira sin pestañear, como si el hecho de estar a punto de convertirse en un cadáver no le asustara. Tiene agallas, eso tengo que concedérselo—. Solo un idiota pondría sus manos sobre la mujer de un De Santis. ¿No crees, Serra?

			—Bianca estaba disgustada y la estaba consolando. Nos conocemos desde niños —dice sin inmutarse. 

			Me está dando una explicación a su conducta, pero no una disculpa. No me sirve. 

			—Es curioso. Ahora el disgustado soy yo. ¿Quieres abrazarme? —Incrusto más el metal plateado de mi arma en su frente y acerco mi rostro al suyo—. Vamos, dame un besito, hijo de puta. Atrévete.

			—¡Luca, baja la pistola! —grita Bianca a mi espalda. 

			Siento sus manos en mi espalda. Intenta tirar de mi camisa para alejarme de Serra, pero la ignoro y sigo apuntándolo. Solo necesito un pequeño movimiento. Cualquier excusa me sirve para volarle la cabeza. 

			—Bianca, sal de aquí —susurra Serra sin apartar su mirada de la mía. 

			Sonrío de nuevo. ¿Acaba de darle una orden a mi prometida en mis jodidas narices? Este imbécil aún no lo sabe, pero acaba de firmar su sentencia de muerte. Retrocedo medio paso, sujeto la pistola con ambas manos para contrarrestar el retroceso de la doble detonación y estoy a punto de apretar el gatillo cuando escucho el característico sonido que emite una pistola al ser amartillada justo detrás de mí. Me giro despacio y encuentro a Bianca con los brazos alzados, empuñando un arma de pequeño calibre que me apunta directamente a la cabeza. 

			—He dicho que bajes la puta pistola —sisea entre dientes. 

			Casi resulta cómico ver a una chica como ella, tan bajita y aparentemente delicada, amenazándome. ¡Por el amor de Dios, le saco casi dos cabezas y podría tumbarla con un resoplido!

			—Cuidado, pequeña. Puedes hacerte daño. Estos chismes los carga el diablo —comento en tono burlón. 

			—Este chisme lo he cargado yo, y al único que voy a hacer daño es a ti como no bajes ahora mismo la pistola y dejes en paz a Romeo.

			—Diavuletta —murmuro, esbozando una sonrisa ladeada. 

			—Dice la verdad. Solo me estaba consolando. 

			—¿Por qué? —suelto sin pensar. 

			—¿Por qué qué? 

			

			—¿Por qué estabas disgustada? 

			—¡A ti qué mierda te importa! ¡Baja el arma, joder! —exclama tras soplar un mechón de pelo rubio fuera de su campo de visión. 

			—Respóndeme y puede que te dé el gusto de dejar vivir a tu guardaespaldas. ¿Por qué estabas disgustada?

			Resopla con fuerza y sus ojos verdes centellean de pura rabia. 

			—No sé, tal vez porque estoy a solo unos meses de casarme con un puto tarado sin ningún tipo de consideración por la vida humana. ¿Crees que no es un motivo de peso para disgustarse? 

			—Entonces… ¿eso es lo que piensas de mí? —pregunto con curiosidad. 

			Nuestros padres nos comprometieron cuando yo tenía quince años y ella solo doce. Nos hemos visto en fiestas, reuniones y acontecimientos importantes. Nuestras familias siempre han intentado que pasemos tiempo juntos para conocernos mejor; sin embargo, cada vez que nos dejaban a solas, hemos preferido actuar como si el otro no estuviese ahí. Yo tengo claro que, por muy hermosa que sea Bianca, su carácter testarudo y su actitud irrespetuosa no me resultan para nada atractivos. Por ese motivo mantengo las distancias con ella. Ya voy a tener bastante con permanecer unido a ella el resto de mi vida. Aunque hasta ahora que lo ha mencionado no tenía ni idea de qué opinión tenía ella sobre mí o cuáles eran sus motivos para evitar cualquier acercamiento. Cree que soy un maníaco. Tampoco es tan malo, ¿no?

			—Sí, eso es lo que pienso de ti, aparte de otras muchas cosas que prefiero guardarme. Ahora, ¿podrías, por favor, bajar la puta pistola antes de que ocurra algún accidente?

			Inspiro hondo por la nariz y echo un nuevo vistazo a Serra, que sigue inmóvil, antes de regresar la mirada a ella. Por esta vez, y sin que sirva de precedente, voy a permitir que se salga con la suya.

			—Tú primero —exijo. 

			Exhala con fuerza y deja que sus brazos caigan por su propio peso.

			—Te toca, De Santis —masculla de inmediato. 

			Bajo el arma y, con la mano que tengo libre, sujeto el rostro de Serra con fuerza y le doy un par de palmadas en la mejilla. 

			—Es tu día de suerte, amigo. No tienes ni idea de lo cerca que has estado de morir. —Estiro su camiseta a la altura de los hombros y después lo empujo en dirección a la salida. 

			—Vete —le pide Bianca cuando él se detiene para mirarla. 

			Casi se me escapa una carcajada. Creo que el hijo de puta de verdad no entiende que no dudaría un puto segundo en volarle la cabeza. Por suerte para él, no tarda en encaminarse hacia la puerta y solo unos segundos después ya se ha marchado. Mi prometida exhala de nuevo y dirige su mirada furiosa en mi dirección. 

			—¿Qué? ¿Vas a disgustarte de nuevo porque soy un tarado? —Abro los brazos en cruz y esbozo una sonrisa arrogante—. Puedo abrazarte si es lo que necesitas. 

			—Aparte de tarado, eres un puto psicópata de manual, ¿verdad? —escupe con rabia. 

			Estrecho la mirada sobre ella y la señalo con el doble cañón del arma. 

			—Vas a tener que aprender a mantener esa boquita tan bonita cerrada, Diavuletta. 

			—No me llames así. 

			—Te llamo como me apetezca. —Me fijo en su mano, que aún empuña la pistola, y vuelvo a sonreír—. ¿Es de verdad al menos o me has amenazado con un arma de juguete?

			Parece dudar un segundo antes de responder. Un brillo travieso ilumina sus ojos y levanta la pistola para apuntarme, esta vez al centro del pecho. 

			—¿Lo comprobamos? —inquiere con una ceja arqueada. 

			

			—¿Vas a matarme? 

			—Podría hacerlo. 

			Su seguridad me resulta divertida. Sé que no va a dispararme. Mi padre es uno de los tres grandes cabezas de familia de la costa este. Los De Santis controlamos el estado de Pensilvania, los Rossetti el de Nueva York y los Valente el de Massachusetts. Juntas, las tres familias son la jodida Santa Trinidad de la Cosa Nostra en Estados Unidos. Matarme a mí, al hijo de un Don, es una sentencia de muerte o incluso algo peor si esa persona resulta ser la hija de otro de ellos. 

			—¿Estarías dispuesta a ser el desencadenante de una guerra entre nuestras familias? Piénsalo bien, Bianca. Si tú me matas, mi padre o mi hermano harán lo mismo contigo, y entonces tu padre intentará matarlos a ellos. Si tiene la mala suerte de acabar con mi hermano, su mujer, que te recuerdo que es la hija de Adriano Valente, también se sumará a la lucha. Los Valente y los De Santis unidos en contra de tu familia. ¿Cuánto crees que tardarán en matarlos a todos, incluyendo, por supuesto, a tu hermanita pequeña? Será el inicio de una disputa que puede durar siglos. A mí me suena divertido, pero, como tú has dicho, soy un puto tarado. —Me encojo de hombros y sonrío. 

			—Podría decir que intentaste violarme y que me defendí. —Alza la barbilla de manera desafiante y casi suelto una carcajada. 

			—Nadie en mi familia lo creería. Te aseguro que puedo follarme a cualquier mujer que desee sin necesidad de obligarla. —Tomo una respiración profunda y señalo la pistola que aún tengo en la mano—. Además, estás obviando que yo también puedo matarte a ti. Mi pistola es más grande y potente. 

			Desvía la mirada hacia mi arma y la muevo para que pueda contemplar su belleza. Es una Arsenal AF2011-A1, un jodido engendro de fabricación italiana y comercialización americana. Tremendamente pesada, incómoda de sujetar y poco precisa por el excesivo impacto de retroceso, pero ¿qué mafioso no querría dos pistolas fusionadas en una? Aunque sea solo por su jodida potencia y rareza, es maravillosa. 

			—Ya veo —susurra, regresando la vista a mi rostro—. ¿Intentas compensar alguna carencia?

			Vale, debo admitir que eso ha sido gracioso y ocurrente. Al final va a resultar que Bianca Rossetti no es solo una niña caprichosa y malcriada que busca de manera desesperada llamar la atención. Puede, solo puede, que también sea un poco divertida. 

			—Una referencia sexual… Eso es algo impropio de una señorita. ¿Nunca te han enseñado que el tamaño del miembro de un hombre es un tema delicado que no debes mencionar?

			—¿Delicado? Así es como te refieres a tu polla. —Suelta una pequeña risita y niega con la cabeza—. Pequeña y delicada entonces. 

			Pierdo la sonrisa de golpe y, tomándola por sorpresa, estiro el brazo y le arrebato la pistola. Me guardo la mía en la espalda, bajo la camisa e inspecciono la suya. Es de verdad y está cargada. 

			—Voy a darte un consejo, Bianca —digo, mirándola a los ojos con dureza—: no vuelvas a decir algo así, a nadie. 

			—Lo siento, ¿he herido tu ego? —pregunta, cruzándose de brazos con gesto divertido. 

			—No, en absoluto. —Doy un paso en su dirección y noto cómo pierde la sonrisa cuando invado su espacio personal. La diferencia de altura hace que tenga que inclinarme hacia abajo para seguir mirándola a los ojos. Inspiro hondo. ¿De dónde viene ese olor? ¿Es su perfume?—. Cuando pones en duda la masculinidad de un hombre, le estás dando motivos para demostrar que tus suposiciones no son ciertas. Lo que te mereces ahora mismo es que te abra de piernas y te muestre cómo de pequeña y delicada es mi polla. 

			

			Bianca intenta retroceder, pero la inmovilizo sujetándola por la nuca. Parece que en el fondo no es tan valiente como intenta parecer. Toda esa bravuconería se ha esfumado con solo una frase. 

			—Suéltame —susurra, y su garganta se mueve con fuerza al tragar saliva. 

			—¿Estás asustada? ¿Crees que voy a hacerte daño? —susurro, ejerciendo más presión en su nuca—. Créeme, si no tuvieses que llegar virgen al matrimonio, estaría dándote exactamente lo que has pedido. 

			—Yo no he pedido nada. ¡Aparta, De Santis! —exclama, empujándome por el pecho. 

			Dejo que se libere y sonrío de nuevo, devolviéndole su pistola. 

			—Cuidado con esto, Diavuletta. No quiero que te lastimes por accidente. 

			La coge con violencia y resopla. 

			—Idiota —la escucho mascullar justo cuando está a punto de pasar a mi lado para marcharse. 

			Le corto el paso, obligándola a retroceder de golpe. 

			—Segunda lección del día: no insultes a alguien que puede matarte antes de que te dé tiempo a pestañear. 

			Bufa de nuevo y se cruza de brazos con expresión de hastío. 

			—¿Sabes por dónde puedes meterte tus lecciones y tus amenazas? Te recuerdo que, al igual que tú, yo también soy hija de un Don. Ponme un dedo encima y tendrás esa guerra entre familias de la que hablabas hace solo un momento. 

			Clavo mi mirada en la suya y nos quedamos mirándonos fijamente. Es una especie de duelo a muerte del que estoy decidido a salir ganador; sin embargo, cuando me doy cuenta de que una de las comisuras de su boca se estira con chulería, sé que no estoy logrando intimidarla. La muy hija de perra está disfrutando con esto. 

			No sé muy bien por qué, pero, entre el cruce de miradas y la conversación de hace unos instantes, siento cómo el aire a nuestro alrededor se carga de tensión, y no me refiero a la tensión que notas antes de un tiroteo o cuando estás a punto de arrebatar una vida. No, esta es distinta, una tensión sutil, provocativa y apasionante como solo el sexo en su esencia puede serlo. Y ese maldito aroma… ¿Huele a flores? Estamos en un jodido invernadero, pero creo que el olor proviene de ella. Mi polla se endurece de golpe y bajo la vista al centro de su pecho. Por el escote del vestido gris claro que lleva puesto Bianca asoman dos tetas no muy grandes, pero firmes y de piel cremosa y blanquecina. Antes de que pueda ser consciente de ello, ya estoy pensando en cómo se sentirán al tacto o de qué color serán sus pezones. Los imagino rosados, tensos y suaves. 

			—¿Qué posibilidades tengo de recibir un adelanto de nuestra noche de bodas ahora mismo? —susurro con voz ronca. 

			Bianca pestañea rápido y está a punto de retroceder, pero vuelvo a sujetarla por la nuca y pego mi rostro más al suyo. Esta vez mi tacto en su piel no es agresivo, aunque sí firme. Deslizo el pulgar por el lateral de su cuello en una leve caricia y acerco mi boca a la suya sin llegar a rozar sus labios. 

			—Solo por esto, mi padre podría matarte. —Su aliento golpea mi rostro y lo recibo con una sonrisa ladeada. 

			—Correré el riesgo. —Llevo la mano libre a su rostro y acaricio su labio inferior con el dedo índice—. Conozco mil formas de hacerte disfrutar sin que dejes de ser virgen, Diavuletta. 

			No tengo claro si lo estoy diciendo en serio o solo intento provocarla. Si no he sido capaz de intimidarla por las malas, tal vez con esto funcione; antes lo hizo. No obstante, al notar que está dudando en su respuesta, soy muy consciente de que ahora mismo estoy deseando que acepte mi propuesta. Trago saliva con fuerza y aguardo sin moverme ni un centímetro hasta que Bianca aparta la mirada con un suspiro. 

			

			—Está bien —susurra. 

			Abro mucho los ojos y sacudo la cabeza de un lado a otro. «¿Acaba de decir lo que creo que he escuchado?».

			—Repite eso —gruño, apretando más su nuca. 

			Me mira de nuevo a los ojos. Hay determinación en ellos, y también tenacidad. 

			—He dicho que acepto. Haré lo que quieras, te dejaré que hagas conmigo lo que te apetezca, pero quiero algo a cambio. 

			Mi polla se tensa aún más en el interior de mis calzoncillos. «Te dejaré que hagas conmigo lo que te apetezca». ¡Maldita sea! Eso suena demasiado bien. 

			—¿Qué quieres a cambio? —susurro con la boca casi pegada a sus labios. 

			Inspira hondo por la nariz una vez más y alza un poco la barbilla. 

			—Que rechaces nuestro compromiso. 

			Sus palabras tardan unos segundos en penetrar en mi cerebro, que ahora mismo está jodidamente empapado de testosterona. Pestañeo un par de veces y, al ser consciente de lo que acaba de decir, me aparto unos centímetros y sacudo la cabeza de un lado a otro, como si con ese gesto pudiese sacar de mi mente las imágenes que yo mismo he puesto ahí al imaginarme follando a Bianca Rossetti por todos sus putos agujeros. 

			—¿Cómo dices? —pregunto con una exhalación. 

			—Ya me has escuchado, De Santis. —Me agarra de la muñeca y aparta mi mano de su nuca antes de retroceder un paso y mirarme con arrogancia y seguridad—. Haré lo que quieras. Pídeme que me arrodille y te la chupe ahora mismo y lo haré. ¿Deseas follarme? Lo tendrás. A cambio, solo debes rechazar nuestro enlace. 

			—¿Estás dispuesta a entregarme tu cuerpo para no casarte conmigo? 

			Asiente con contundencia y se cruza de brazos. 

			—Si eso es lo que tengo que hacer para librarme de ti… —deja la frase en el aire; tampoco necesito que la termine. 

			Me queda claro que no soy de su agrado. Le da igual que le arrebate su virginidad aquí mismo, en un invernadero, de cualquier forma, con tal de no casarse conmigo. Tenso la mandíbula y noto cómo la rabia me recorre de pies a cabeza. ¿Quién demonios se cree que es esta niña? Si hubiese podido elegir esposa, ella jamás hubiese estado entre las candidatas. Es preciosa, sí, y puede que mi polla esté deseando meterse entre sus piernas, pero nadie en su sano juicio escogería tener como esposa a una niña malcriada e irrespetuosa, alguien sin ningún tipo de respeto por nuestras tradiciones y costumbres. Puede que algún día yo me convierta en capo y a mi lado debo tener a una mujer recta, educada y complaciente, todo lo que Bianca Rossetti no será jamás. 

			—¿Sabes?, por un instante he estado tentado a aceptar tu oferta —digo, esbozando una sonrisa tensa.

			—¿Y bien? —Arquea una ceja y expando mi sonrisa. 

			—Va a ser que no. Al fin y al cabo, no tardaremos en ser marido y mujer. Puedo esperar unos meses, y entonces tendré lo que me has ofrecido sin dar nada a cambio. —Deslizo el dorso de mis dedos por el lateral de su cuello en una leve caricia—. Voy a disfrutar arrancándote toda esa prepotencia y altanería a embestidas, Diavuletta. Te recordaré esta conversación cuando me esté follando todos tus agujeros, uno por uno. 

			

			Bianca

			Aún estoy intentando recuperarme de lo que acaba de decir Luca De Santis, cuando se aparta con brusquedad y sale del invernadero a toda prisa. ¿En serio acabo de ofrecerle sexo a cambio de que no me haga casarme con él? ¿Tan desesperada estoy? La imagen de una cabeza de pelo rubio, ojos verdes y sonrisa aniñada se cuela en mi mente y suspiro. Sí, estoy muy pero que muy desesperada. Tengo que lograr que ese maldito enlace se cancele o, al menos, se aplace lo máximo posible hasta que encuentre la manera de liberarme de manera definitiva. Mis posibilidades de lograrlo son casi nulas, pero, aun así, seguiré luchando hasta el momento en el que diga «Sí, quiero» ante un sacerdote. 

			Me tomo unos minutos para tranquilizarme y decido salir del invernadero y dar la cara ante los invitados a la fiesta. Apuesto a que ya estarán buscándome. Mi momento de rebeldía diario ha llegado a su fin y a partir de ahora no me quedará otra que asumir la personalidad de la chica buena y educada que se supone que debo ser. No estoy del todo segura de poder pasarme el resto del día fingiendo. Lo más probable es que termine escapando en mitad de la celebración a algún lugar apartado para relajar los músculos faciales. Mantener una falsa sonrisa durante horas es de las cosas más agotadoras que conozco. 

			Apenas me he alejado un par de metros del invernadero cuando empiezo a escuchar la música y las voces que provienen de la carpa que han instalado en el jardín de la mansión. Aparte de todo lo del compromiso, me pone de los nervios estar rodeada por los socios y amigos de mi padre. A él, sin embargo, le encantan estas celebraciones repletas de excesos y ostentosidad. Al menos un par de veces al año organiza algún evento en el que aprovecha para demostrar su estatus y poder al resto de la organización. Una preciosa y enorme mansión en Upper Brookville, a solo cuarenta minutos del centro de Nueva York, su colección de armas antiguas y coches clásicos y, por supuesto, las joyas de la corona, que no son otras que sus dos hijas perfectamente vestidas y peinadas para ser exhibidas ante la multitud como simples objetos decorativos. Es repugnante. 

			Solo con pensar que así es como voy a tener que pasar el resto de mi vida, me dan ganas de meterme la pistola en la boca y apretar el gatillo, porque tengo muy claro que Luca De Santis no es distinto a mi padre. Puede que tenga una personalidad más voluble e impulsiva y, definitivamente es mucho más atractivo. Puedo entender su fama de mujeriego y que siempre tenga a varias chicas revoloteando a su alrededor en busca de su atención. Aunque, después de nuestro encuentro en el invernadero, dudo seriamente de su equilibrio mental. En el fondo no es más que otro mafioso de gatillo fácil y sin ningún respeto por las mujeres. Mi labor como su esposa no será otra que mantenerme guapa, sonriente y servicial ante sus caprichos. 

			Sí, creo que lo de tragar un pedazo de plomo será un sacrificio menor en comparación con lo que me espera. Lo veo todos los días en la forma en la que mi padre trata a su mujer; aunque ella jamás lo admita, sé nota que es terriblemente infeliz. A veces, cuando no se está comportando como una perra con mi hermana y conmigo, casi siento lástima por ella. 

			Ya casi puedo ver la carpa, cuando de detrás de la casa de la piscina sale alguien que choca contra mí. Estoy a punto de trastabillar, pero me sujeta por el brazo y enseguida me ayuda a enderezarme. 

			

			—Cielo, ¿estás bien? 

			Alzo la vista de golpe y esbozo una pequeña sonrisa tranquilizadora. 

			—Sí, tía Sarah. Iba distraída. 

			Mi tía me sujeta con más fuerza y desliza la mano por el interior de mi muñeca, justo por encima de una de las cicatrices que cada día se empeñan en recordarme que no puedo flaquear. Rendirse no es una opción. 

			—Me tenías preocupada, cariño. Todo el mundo te está buscando. Creí que…

			—Estoy bien —la corto al notar cómo su mirada se ensombrece. 

			Me encantaría poder ser sincera con ella y confesarle que en realidad soy una gran mentirosa. No estoy bien, nunca lo estaré y menos aún cuando me case con el puto Luca De Santis, pero no puedo poner esa carga sobre sus hombros. La tía Sarah es la única persona que de verdad se preocupa por Rina y por mí. Odia cualquier tema relacionado con la organización que le arrebató a su hermana pequeña y, aun así, siempre que puede, viaja desde Europa para visitarnos. Desde que mamá murió, ella es la única conexión que tenemos con nuestras raíces alemanas. Prefiero disfrutar del tiempo que pasamos juntas en vez de malgastarlo contándole problemas que ella no puede ayudarme a resolver. 

			—¿Estás segura? —Estrecha su mirada sobre mí con desconfianza—. Se supone que hoy debería ser un gran día. Eres la protagonista de la fiesta y, en vez de estar relacionándote con los invitados, decides alejarte y esconderte. A mí no me parece que estés bien. 

			Trago saliva con fuerza e inspiro hondo por la nariz para frenar el aluvión de tristeza que casi me hace llorar. «Sonríe, Bianca. Sabes cómo hacerlo». Estiro las comisuras de la boca, haciendo gala de mi mejor sonrisa ensayada. 

			—Ya sabes que no me gustan mucho las multitudes, pero todo va bien. Justo ahora estaba a punto de unirme a los invitados. 

			—Tu prometido ya está allí —dice, aún observándome con atención, como si no terminara de creerme. 

			—Sí, lo supuse. Acabo de verlo hace un momento —comento de forma distraída. Por supuesto, no menciono que le he ofrecido acostarme con él a cambio de que rechace nuestro enlace. Eso es algo que ni ella ni nadie necesita saber. 

			La tía Sarah suspira y al fin parece tragarse mi actuación. Entrelaza su brazo con el mío y juntas empezamos a caminar hacia la carpa con paso lento. 

			—Ha cambiado mucho tu prometido. La última vez que lo vi era un crío. Es muy guapo. 

			—Sí, lo es —susurro. 

			Me muerdo el labio inferior con fuerza y me contengo para no rodar los ojos. Sí, el puto De Santis tiene lo mismo de guapo que de insoportable, aunque, al fin y al cabo, no es más que un copia y pega de todos los demás miembros de la Cosa Nostra. Cabello oscuro, tatuajes y más arrogancia de la que es posible almacenar en un cuerpo humano normal; por suerte para él y para mi desgracia, también es más alto que la media. Es difícil no dejarse intimidar por alguien que me saca más de medio metro de altura, y ya no hablemos de la corpulencia, porque el muy cabrón, aparte de una cara bonita y unos ojos azules que llaman la atención, también tiene un cuerpo fornido. Sería el esposo perfecto si por dentro no estuviese podrido, como todos los demás miembros de la mafia siciliana. 

			Cuando estamos a punto de adentrarnos en la carpa y saludar a los primeros invitados, noto que mi tía tira de mi brazo para detener mi avance. Giro la cabeza en su dirección y ella me mira a los ojos. 

			

			—Bianca, si no quieres casarte con él, dímelo y te juro que lo arreglaré. Hablaré con tu padre y…

			—¡No! —exclamo con más énfasis del que pretendía. Inspiro hondo por la nariz y niego con la cabeza—. Todo está bien, de verdad. Luca y yo nos conocemos desde niños. 

			—Exactamente. Tú no decidiste comprometerte con él, fue algo que os impusieron a ambos. 

			—Tía, ya sabes cómo funciona esto. 

			—¡Me importa una mierda cómo funcione! —dice, alzando la voz—. Eres mi sobrina. Rina y tú sois la única familia que me queda, y te aseguro que tu madre no me perdonaría nunca que permitiera que alguna de sus hijas se casara en contra de su voluntad. 

			Vuelvo a tragar saliva con fuerza para bajar el nudo de angustia y tristeza que se ha instalado en mi garganta, y por una milésima de segundo me doy el lujo de imaginar un escenario donde la tía Sarah de verdad es capaz de hacer algo para evitar lo que está a punto de ocurrir, pero esa fantasía se esfuma antes de que pueda hacerme ilusiones. Aunque mi padre suele ser bastante permisivo con ella por su parentesco con su fallecida esposa, estoy segura de que no dudaría en matarla si acudiera a él con reclamos y quejas por mi matrimonio. Para Luciano Rossetti, primero van los negocios y después la familia. 

			—Todo va a salir bien —digo con toda la seguridad que soy capaz de reunir—. Luca es un buen hombre. Voy a ser muy feliz con él. No te preocupes por mí. 

			Exhala profundamente y asiente. 

			—Está bien, pero aún hay tiempo. Todavía faltan unos meses para la boda, hoy lo sabremos con seguridad, y hasta entonces puedes pensártelo mejor. Si tienes dudas, si no quieres hacerlo, acude a mí, por favor. Puedo convencer a tu padre para que termine con esto de inmediato. 

			—De acuerdo, así será. 

			Tiro de su brazo para seguir caminando y, aunque al principio se resiste, enseguida retomamos nuestro camino hacia el interior de la carpa, donde no tardamos en ser interceptadas por uno de los invitados. Instalo de forma definitiva mi sonrisa ensayada y me preparo para la tortura a la que voy a ser sometida hasta altas horas de la madrugada. Si salgo viva de esta, es probable que termine con la mandíbula amoratada de tanta tensión contenida. 

			Odio mi vida: la que he tenido, la que tengo y la que me espera en el futuro. 

			Luca

			Por el rabillo del ojo veo cómo Vincenzo oculta un bostezo tras su copa de licor. Sonrío, negando con la cabeza, y bebo de mi propio vaso. Para nadie es un secreto que mi hermano mayor detesta estas interminables celebraciones. Se acerca a su esposa y coloca la mano sobre su abultado vientre de manera protectora antes de darle un fugaz beso. Pierdo la sonrisa y busco a Bianca al otro lado de la carpa, está hablando con mi madre. Son tan distintas… Y no me refiero solo al físico, sus personalidades son completamente opuestas. Mamá es paz, calma, tranquilidad en estado puro, pocas veces la he escuchado alzar la voz, ni siquiera cuando Vin y yo hacíamos travesuras de niños. Bianca, sin embargo… «Pídeme que me arrodille y te la chupe ahora mismo y lo haré». Sus palabras resuenan en mi mente como una jodida campana. Se supone que una señorita no debería hablar de esa forma tan ordinaria.

			No soy tan hipócrita como para negar que me puso muy cachondo con esa sola frase. Es curioso porque alguien como Bianca, una princesita de la mafia de solo dieciocho años, ni siquiera debería saber nada sobre el sexo, pero, por su forma de hablar, parece como si estuviese muy familiarizada con el tema en cuestión. 

			

			Sigo observándola desde lejos. Está intentando contener su carácter, eso es algo que cualquiera puede notar. Se toca el pelo cada pocos segundos, cambia el peso de una pierna a la otra, e incluso me parece ver que pone los ojos en blanco en un par de ocasiones. Por más que se esfuerce, es incapaz de comportarse de manera adecuada durante más de unos minutos seguidos. 

			Estoy tan ensimismado en descifrar los movimientos y expresiones de mi futura esposa que no soy consciente del revuelo que se crea entre la multitud hasta que un grito llama mi atención. 

			—Cascittuni! —¿Traidor? Me enderezo de golpe y busco a mi hermano. Él también ha entrado en alerta. 

			En nuestro mundo, llamar traidor a alguien es un tema muy serio, y si alguien se ha atrevido a hacerlo es que está a punto de ocurrir algo muy malo. En pocos segundos, Vincenzo está a mi lado y ambos nos acercamos al lugar donde se están apelotonando los invitados. Se escuchan más gritos y, por un instante, se me hiela la sangre al reconocer que son de mi madre. 

			Avanzo entre la gente, abriéndome paso a codazos, hasta que logro alcanzar el centro del corrillo, y es entonces cuando lo veo. Mi padre está aquí. Inmóvil. Demasiado expuesto. No lo había visto en la última hora, y ya empezaba a resultarme extraño, porque a estas alturas de la noche debería haberse anunciado la fecha de mi boda con la hija de Rossetti. Todo tendría que estar cerrado, decidido, sellado delante de todos. 

			Me basta una sola mirada en su dirección para comprender que nada ha salido como debía. El murmullo que nos rodea no es expectación. Es veneno. Sospecha. Acusación. El aire se vuelve denso en mis pulmones mientras nuestros ojos se encuentran, y en los suyos hay temor, un miedo atroz que nunca antes había visto. Porque en este mundo, cuando alguien es acusado de traición, ya no hay vuelta atrás. De pronto, sé que todo lo que creía decidido esta noche acaba de romperse. Adiós al compromiso con Bianca Rossetti, adiós al honor de la familia De Santis. Vamos a morir todos.

			—¡Qué demonios…! —exclama Vincenzo. 

			Intenta acercarse a nuestro padre, que tienen sujeto dos de los hombres de confianza de Maurizio Leone, nuestro capo. Ni siquiera sé qué es lo que hace él aquí. Casi nunca sale de su isla privada en la costa siciliana. 

			—Ni un paso más —gruñe Ricciardo Leone, el hijo mayor de Maurizio y sottocapo de la Cosa Nostra, apuntando a mi hermano con una pistola. 

			Algún día, él será nuestro jefe, eso si llega vivo a ese momento porque, como no baje la puta arma ya, voy a volarle la cabeza. Vincenzo tarda un par de segundos en reaccionar, yo no tanto. He sido muy consciente de que algo así iba a pasar en el instante en que he visto su rostro ensangrentado, cubierto de cortes y hematomas recientes. Alguien lo ha golpeado, y no una vez. Esto no pinta bien. 

			—Chico, dudo que quieras amenazar a mi hijo. —Maurizio Leone se dirige directamente a mí, ya que no he dudado un segundo en encañonar a su sottocapo. 

			Escucho los quejidos ahogados de mi madre, pero evito mirarla. Aunque me está matando oírla tan afligida, ahora mismo necesito estar totalmente centrado en los hijos de puta que están amenazando a mi padre. 

			—¿Qué mierda está pasando aquí? Los De Santis somos leales a la omertà —siseo entre dientes sin dejar de apuntarle. 

			

			La omertà es el código de honor de la mafia, la ley del silencio, que dice que está terminantemente prohibido dar chivatazos a la Policía ni colaborar con las autoridades bajo ningún concepto. En caso de quebrantamiento, se castigará con la muerte. 

			—Yo también lo creía —comenta Maurizio, acercándose más a mi padre. Le alza la cabeza, tirando de su pelo sucio por la sangre y el polvo, y después vuelve a dirigir la mirada en mi dirección—. Ha estado colaborando con la Policía. En los últimos meses, varios cargamentos de droga y armas fueron interceptados. 

			—No ha sido nuestro padre —afirma Vincenzo, que ha decidido unirse a mí en lo de encañonar a Ricciardo Leone. 

			—Te equivocas —escucho decir a alguien, que enseguida reconozco como Pietro Santoro. Es el padre de la esposa de Luciano Rossetti y Don de Florida. Después de la Santa Trinidad de la costa este, ese estado es el más importante y poderoso de la organización. 

			—¡Maldita sea, explícate, Santoro! —vocifera mi hermano, desviando su pistola en dirección al anciano. 

			—Los cargamentos que han sido interceptados eran míos. He pasado los últimos meses investigando los movimientos de vuestro padre. Fue él quien me delató. 

			—¿Tienes pruebas? No puedes acusarlo sin…

			—Esto no es un juicio —lo corta nuestro capo. Se ajusta los puños de la camisa con parsimonia antes de seguir hablando—. La investigación se llevó a cabo bajo mi supervisión y vuestro padre es el responsable. Nos ha traicionado y debe pagar por ello. 

			Intento apagar los cuchicheos y exclamaciones que se escuchan a nuestro alrededor y clavo mi mirada en el rostro de nuestro padre. Maurizio Leone nunca hace nada por casualidad, y si ha decidido traerlo aquí y mostrarlo ante todos los miembros de la organización es porque pretende crear ejemplo con él. La decisión ya está tomada. Va a ejecutarlo delante de todos nosotros para que a nadie se le ocurra volver a pensar en traicionarlo. Mi padre abre uno de sus ojos hinchados y, justo en ese instante, soy consciente de que él también lo sabe. 

			—Tiene que haber un error. Él no… Donato, di que es mentira. ¡Defiéndete! —grita mamá entre sollozos. 

			Me atrevo a mirarla de reojo y agarro mi pistola con más fuerza cuando las lágrimas se me acumulan tras los párpados. No sirve de nada llorar o lamentarse. Mi padre va a morir hoy, y es posible que todos nosotros también. 

			Maurizio se acerca a mi madre y agacha la cabeza levemente en un acto muy poco propio de él. 

			—Stella, lamento que tengas que pasar por esta situación. Tu marido es un traidor y, como vuestro capo, debo hacer cumplir la ley. 

			—¿Vais a matarnos a todos? —escucho que pregunta mi cuñada. 

			—Ilenia, cállate —sisea mi hermano, mirándola de reojo. 

			Puedo notar el dolor que oculta tras su tono de voz. Su padre, su hermano, su mujer y hasta su hijo no nato… Todos van a morir y él no puede hacer nada para evitarlo. ¡Por Dios santo! ¿Cómo ha pasado esto? 

			—Capo, ella es mi hija —intercede Adriano Valente. 

			Él ha sido el mayor amigo y aliado de nuestro padre. Nuestras familias ya estaban unidas antes incluso de que su hija Ilenia se casara con mi hermano. Maurizio le da un leve apretón en el hombro y sacude la cabeza a un lado y al otro. 

			—Lo lamento, Adriano. Es una De Santis también. Ya conoces las reglas: en caso de traición, toda la familia debe ser erradicada. 

			

			Mi madre vuelve a sollozar en el mismo instante en el que Vincenzo da un paso adelante y mueve su brazo para apuntar a nuestro padre en la cabeza. 

			—Yo… —Toma una respiración profunda y su mandíbula se tensa aún más—. Yo, Vincenzo De Santis, hijo primogénito de Luciano De Santis, asumo la traición de mi padre y reniego de él. 

			—¡No! ¡No, Vincenzo! —grita mamá, desesperada. 

			Miro a mi hermano sin poder creer lo que está haciendo. Lo entiendo, intenta evitar una muerte segura para su esposa y su hijo, pero no creo que sea capaz de apretar el gatillo. 

			Maurizio estrecha su mirada sobre él y alza la barbilla de manera desafiante. 

			—¿Estás dispuesto a ejecutar a tu padre para salvar a tu familia? —le pregunta. 

			Mi hermano inspira hondo por la nariz y después asiente con la cabeza. 

			—Los traidores no tienen cabida entre nosotros. Si incumplió la omertà, debe morir. 

			—Bien, en ese caso, tu familia estará libre de cualquier castigo. Hazlo. 

			Vincenzo sujeta la pistola con ambas manos mientras mamá sigue gritando su nombre y pidiéndole que no lo haga. Trago el nudo de angustia y dolor que se ha instalado en la garganta y miro a mi padre. Él me devuelve la mirada y una de las comisuras de su boca se estira. Sabe que Vincenzo no podrá hacerlo. No va a matarlo, y esa es la única manera de salvarnos a todos los demás. 

			Doy un paso al frente, contengo el aliento y apunto a mi padre en la frente. 

			—Patri —susurro. 

			Espero un segundo, hasta que vuelve a cerrar los ojos, y aprieto el gatillo. 

			—¡No! ¡Donato! ¡Donato! 

			Los gritos de mamá se clavan en mis oídos mientras veo cómo el cadáver de mi padre se desploma. Su cabeza golpea el suelo empedrado y enseguida empieza a formarse un charco alrededor de ella. Clavo la mirada en los dos agujeros de bala que hay en su frente y exhalo con fuerza. Lo he hecho. Acabo de matar a mi propio padre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Luca

			Seis años después

			El cuero de los guantes cruje cuando cierro los puños con fuerza. Intento liberar un poco de tensión de los hombros antes de seguir golpeando el rostro del pobre desgraciado que tengo delante. Su cabeza cae hacia un costado al perder de nuevo la consciencia. 

			—Está casi muerto —dice uno de mis hombres a mi espalda. 

			Me giro a medias para mirarlo y con el hombro me limpio un chorretón de sangre que ha salpicado mi barbilla. 

			—Casi… —Hago un gesto con la mano y otro de mis chicos se acerca, coloca un cigarrillo entre mis labios y lo enciende.

			Regreso la mirada al hombre, o lo que queda de él, atado de pies y manos a una silla. Llevo más de una hora torturándolo. Ha perdido casi todos los dientes, varios dedos y sus rodillas están completamente destrozadas, pero no ha dicho ni una sola palabra. 

			

			—Hay que admitir que los irlandeses saben adiestrar a los suyos. Cualquiera habría cantado como un pajarito, pero el cabrón es leal hasta la muerte 

			Me giro de golpe para fulminar con la mirada al tercer hombre que me acompaña. 

			—¿Tú hablarías? —pregunto en tono poco amigable. 

			—Eh… No, Don. Claro que no. 

			—¿Seguro? Porque me estoy planteando someter a mi gente de confianza a algo parecido a lo que acabo de hacer con este hijo de puta. —Esbozo media sonrisa y le doy una calada profunda al cigarrillo—. Sí, tal vez lo pruebe. Tengo curiosidad por saber cuántos de vosotros me traicionaríais. 

			Los tres tienen el buen juicio de permanecer en silencio y agachar las cabezas como muestra de sumisión. Saben que no es una broma. Podría despedazarlos a golpes uno a uno por pura diversión. Exhalo el humo y me acerco de nuevo al irlandés. Le doy un par de palmaditas en el rostro para despertarlo, pero no logro hacerlo reaccionar. Lo empujo, y el sonido que emite la silla metálica al golpear el suelo de hormigón se hace eco en el almacén abandonado y polvoriento en el que estamos. El muy cabrón ni siquiera abre el único ojo sano que le queda. El otro se lo perforé con un clavo hace ya un buen rato. Hago una mueca de disgusto y suspiro. Este ha durado poco. 

			Me acerco más y le lanzo una patada en el estómago. Espero unos instantes y resoplo. Se acabó. No conseguiré nada más de él. Sujeto de nuevo el cigarrillo con los labios y, aún con los guantes empapados en sangre, me bajo la cremallera del pantalón y saco mi polla, la sostengo y empiezo a mear sobre su rostro. Cuando ya casi he terminado, oigo que emite un pequeño gemido. Sonrío y me guardo la polla de nuevo, antes de darle una última calada al cigarrillo y lanzarlo en su dirección. Enseguida se apaga en el charco de orina que hay alrededor de su cabeza. Solo un segundo después ya le he obsequiado con dos agujeros de bala en la frente y estoy colocando mi pistola de nuevo en la parte baja de la espalda. Me giro y miro a mis hombres, encogiéndome de hombros. 

			—¿Quiere que nos ocupemos de limpiarlo todo, Don? —pregunta uno de ellos. 

			—Lupara bianca —ordeno.

			Enseguida asienten a la vez. Saben perfectamente lo que significa ese término. La prensa empezó a usarlo para referirse a los asesinatos cometidos por la mafia que no dejaban ningún rastro: ni cadáver, ni pruebas, ni indicios. En la mayor parte de las ocasiones usamos ácido para descomponer los cuerpos y después arrojamos los restos licuados al río o alguna alcantarilla. Suelo hacerlo yo mismo, pero por hoy ya he tenido suficiente. Además, si no me apresuro, llegaré tarde a la cena con mi familia. 

			Dejo a mis hombres ocupándose del irlandés y, tras ponerme unos guantes y una camisa limpios, me meto en el coche y conduzco hasta llegar a las afueras de Filadelfia. En una zona apartada está la casa de estilo victoriano donde nací y crecí junto a toda mi familia. La gente normal termina marchándose de casa de sus padres al hacerse mayor, pero los De Santis no somos así. Nosotros permanecemos juntos, bajo el mismo techo, aunque también es cierto que, con el tamaño de la casa, si quisiéramos podríamos pasar semanas sin vernos unos a otros. Ese no es el caso. Cada noche nos reunimos alrededor de la mesa del gran comedor en el ala este de la propiedad. 

			Nada más entrar, me dirijo a mi propia zona de la casa. No es tan amplia como la de mi madre o Vincenzo y su familia, pero tiene espacio más que suficiente para albergar dos habitaciones completas, un salón grande, un comedor, cocina, gimnasio, despacho y varios baños repartidos por distintos sitios. Vivo en mi propio apartamento de lujo sin tener que alejarme de los míos. 

			

			Tras pegarme una ducha rápida para limpiar todo rastro de sangre de mi piel, me visto con un pantalón de traje y camisa negra, vuelvo a enfundarme unos guantes de cuero negro y voy en busca de mi hermano, que a estas horas es muy probable que se encuentre ya en el ala este. Lo encuentro en una de las salas de estar, sentado en el sofá junto a Elmo, su hijo de casi seis años. Ambos discuten en broma mientras juegan a la videoconsola. Al escucharme entrar en la estancia, Vin pausa la partida y gira medio cuerpo hacia mí. 

			—¿Y bien? —pregunta con una ceja arqueada. Niego con la cabeza y, al pasar por la parte trasera del sofá, le revuelvo el pelo oscuro a mi sobrino—. ¿No le has sacado nada? 

			—Nada —confirmo. 

			Tras hacerme con una copa de licor del mueble bar, tomo asiento junto a Elmo y este empieza a darme codazos en las costillas. Esquivo sus golpes y lo empujo hacia atrás por la cabeza. Cae sobre el sofá, pero enseguida vuelve a la carga. Sonrío. A veces pienso que este crío de verdad cree que puede conmigo. 

			—Estate quieto. Si te haces daño, tu madre no estará contenta —le regaña su padre. Elmo me mira a mí, frunciendo el ceño, y, aunque se sienta de nuevo, pasa los siguientes minutos pellizcándome y dándome patadas en la pierna a escondidas mientras finge seguir jugando al videojuego—. ¿Cuál es el plan ahora? Los putos irlandeses no van a detenerse. Se están adueñando de nuestro territorio. 

			—Solo tengo que encontrar a su jefe y acabar con él —comento antes de darle un trago largo a mi vaso.

			—Eso no te ha funcionado hasta ahora —masculla mi hermano. Le lanzo una mirada de advertencia y él alza las manos a modo de disculpa—. Solo digo que…

			—¿Crees que no soy capaz de dirigir esta familia? Si piensas que puedes hacerlo mejor, adelante. Nadie te impide tomar el mando, Vin. 

			Mi hermano aparta la mirada y exhala con fuerza. Sabe que ese puesto no le pertenece. Fui yo el que salvó a nuestra familia. Me he encargado de dirigir todos los negocios desde que… Me miro las manos enguantadas y contengo el aliento. Yo lo maté, y al hacerlo me convertí en el Don del estado de Pensilvania. Solo yo puedo tomar las decisiones; aunque Vincenzo no esté de acuerdo con ellas, debe respetarlas y cumplir mis órdenes. 

			Tras unos segundos de silencio, en los que aprovecho para devolverle varios golpes furtivos al demonio de mi sobrino sin que su padre se percate, Vincenzo vuelve a hablar. 

			—Tal vez no sea tan mala idea acudir al capo. Él puede enviarnos refuerzos para acabar de una maldita vez con todos los putos irlandeses. 

			—No —respondo cortante. 

			—Luca, se te está yendo de las manos. Ya hemos perdido demasiado terreno. ¿Cuánto crees que vamos a aguantar sin tener ayuda? 

			—No me arrastraré ante Maurizio Leone. Nuestro territorio lo defendemos nosotros —sentencio, y me termino el licor de un trago antes de dejar el vaso vacío sobre la mesa. 

			Mi hermano pone los ojos en blanco, pero no insiste. Sabe que ahora mismo no estamos en posición de perder más aliados, y eso es justo lo que ocurrirá si su suegro, Adriano Valente, se entera de lo que está ocurriendo en nuestro estado. Después de lo que hizo nuestro padre, hemos perdido el apoyo de la mayoría de las familias, incluyendo a los Rossetti y los Santoro. Ahora estamos solos, con el honor por los suelos y sin apenas respeto ni confianza por parte de los demás cabezas de familia. 

			

			—Lo que sea que estés pensando hacer, hazlo pronto. He escuchado que Luciano Rossetti ya ha comprometido a su hija, y ¿a que no sabes quién es su futuro yerno? —Arqueo una ceja con curiosidad—. Augusto Colombo. 

			¿Colombo? Ese viejo decrépito es el Don del estado de Maryland. El hecho de que Rossetti haya decidido unir su familia a la de Colombo solo puede significar que va a intentar sacarnos de en medio. Hace años que codicia nuestro territorio. Hasta ahora he logrado que el capo medie entre nosotros, pero, si hace algún movimiento ofensivo, no tendré más remedio que declarar la guerra entre nuestras familias, y eso puede ser el final de todos. Ahora mismo no estamos en condiciones de pelear contra nadie. 

			Una idea me cruza la mente y frunzo el ceño. Recuerdo ver a la pequeña Caterina Rossetti la última vez que estuvimos en la mansión, el mismo día en el que nuestras vidas cambiaron para siempre. En ese momento ella no tenía más de siete u ocho años. 

			—Espera, ¿qué edad tiene la hija de Rossetti? ¿De verdad va a permitir que su hija menor se case con un tipo que podría ser su abuelo? 

			Vincenzo esboza media sonrisa y niega con la cabeza. 

			—¿Quién ha dicho nada de que sea la menor? Es Bianca Rossetti la que se va a casar con Colombo. 

			—¡¿Bianca?! —exclamo sorprendido. 

			Mi exprometida. Por supuesto, tras convertirme en el hijo de un traidor, su padre no dudo en disolver nuestro compromiso. Desde entonces, la hija primogénita de Rossetti ha estado viviendo en Europa y de todos es sabido que su padre ha tenido que solucionar varios problemas en los que se ha metido por allá. Siempre anda involucrada en escándalos. Conflictos públicos con gente importante e influyente de las altas esferas, amantes a docenas, problemas con el alcohol y las drogas… Bianca se ha convertido en todo aquello que un capo de la mafia jamás querría como hija, y mucho menos como esposa. 

			—Lo sé, yo también me sorprendí —dice riendo—. Acaba de volver de Europa. El enlace será dentro de unos días. Casi siento pena por Colombo. Esa mujer lo va a llevar a la tumba antes de lo que puede imaginar. 

			Me quedo pensativo unos segundos. Es cierto que casarse con una mujer como Bianca supone una pérdida de honor y respeto; sin embargo, Colombo no es un idiota. Sabe que aliarse con los Rossetti le traerá muchos beneficios, entre ellos, el poder y la ampliación de sus negocios. Va a meterse en una de las familias de la Santa Trinidad de la mafia siciliana en Estados Unidos y, en caso de guerra, será una fuerza más contra la que luchar. Si ya no teníamos ninguna posibilidad de salir vencedores contra los Rossetti y los Santoro, con los Colombo en la ecuación somos una diana fácil. El riesgo está más que justificado. 

			—Se supone que Bianca Rossetti iba a ser mi esposa. Me la prometieron —mascullo entre dientes. 

			—De buena te libraste. Te imaginas estar casado con una mujer así, tan… —Arqueo una ceja y Vincenzo chasquea la lengua, contrariado—. Si la chica es una zorra, se dice y punto. Ella solita se está encargando de arruinar el prestigio y la reputación de su familia.

			—Te recuerdo que nuestro prestigio y nuestra reputación llevan mucho tiempo en horas bajas. 

			

			—¿No estarás pensando en…? 

			Sonrío de nuevo y me encojo de hombros. 

			—Tal vez no sea tan mala idea ir en busca de lo que se me había prometido.

			Mi hermano abre la boca, seguramente para quejarse de nuevo, pero, antes de que pueda decir una sola sílaba, uno de los hombres que estuvo conmigo esta tarde en el almacén entra en el salón. Ambos nos levantamos de golpe. Se supone que nadie ajeno a la familia puede pasearse por nuestras dependencias privadas a su antojo. Lo tienen prohibido.

			—Perdón —dice, agachando la cabeza—. Don, tengo una llamada para usted y es importante. 

			Arqueo una ceja y le lanzo una mirada de desdén al idiota. Me tiende un teléfono móvil. 

			—¿Qué está pasando? —inquiero. 

			—Es del irlandés, empezó a sonar y… —Se queda callado y estira más el brazo para darme el aparato—. Será mejor que lo compruebe usted mismo. 

			Lo cojo y exhalo con fuerza antes de llevármelo a la oreja. 

			—¿Quién demonios eres y qué quieres de mí? —pregunto en tono amenazante. 

			—Luca De Santis, supongo… —Reconozco el acento irlandés en la voz del tipo que me habla al otro lado de la línea y todo mi cuerpo se tensa—. Es un placer conocerte al fin. Creo que me has estado buscando. 

			—¿Quién eres? —siseo entre dientes. 

			—El jefe de los tipos a los que has estado torturando y matando estos últimos meses, pero puedes llamarme Kincaid. —Hay un silencio y respiro hondo por la nariz—. Deberíamos vernos. Tengo la sensación de que tú y yo podemos hacer grandes cosas juntos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Bianca

			No usaré un vestido blanco el día de mi boda. El color blanco simboliza la pureza y la inocencia, dos cualidades que yo dejé de poseer hace mucho tiempo. Deslizo el dorso de la mano por encima de la prenda que está sobre mi cama. Su tela es suave al tacto, de la mejor calidad. 

			—¿Gris? ¿En serio? Es muy… triste —comenta mi hermana, haciendo una mueca con los labios. 

			—Pensé usar uno negro, pero padre no me lo permitiría —digo en tono de broma, aunque la verdad es que me hubiese gustado hacerlo. 

			—¿Te imaginas la cara que pondría si te viese llegar al altar como si estuvieses en un funeral? —Ambas sonreímos.

			—Vamos, ayúdame a recoger todo esto —pido.

			Entre las dos guardamos el vestido en su funda y después lo colocamos en el vestidor antes de regresar a mi dormitorio. Rina se lanza sobre mi cama y suspira, mirando el techo.

			—Yo voy a casarme de blanco, en la playa, descalza y con el viento salado golpeándome la cara —dice en tono soñador. 

			Me acuesto a su lado y le aparto un mechón rubio de la frente. Es increíble lo mucho que ha crecido en estos seis años. Ya no hay ni rastro de sus rasgos infantiles ni de la voz angelical que tenía cuando era pequeña. Va camino de convertirse en una mujer preciosa. 

			

			—Tu boda será exactamente como tú lo decidas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Un pacto roto. Un matrimonio forzado. Un amor condenado.
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         En la mafia, el poder se hereda y la traición nunca se olvida.

		   

         Bianca Rossetti y Luca De Santis fueron prometidos para unir a sus familias, hasta que una traición rompió el pacto y los separó.

		   

         Años después, Bianca está a punto de casarse con otro hombre… pero Luca regresa decidido a reclamar lo que le pertenece.

		   

         Un matrimonio forzado, una alianza teñida de sangre y un amor que podría destruirlos a ambos.
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